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PRÓLOGO

	Líder del Consejo de las Sombras

	La luz de las velas titila, arrojando un resplandor rojizo sobre los muros de piedra de la cámara.

	Las sombras danzan en los ojos de los demás miembros del consejo. Distingo los contornos de sus rostros. Estoy sentado en la cabecera de la mesa, aspirando el olor a humo de las velas.

	La mayoría llevamos capucha, temerosos de que alguno de los presentes esté aquí solo para descubrir nuestras identidades. Los demás murmuran en voz baja. Casi toda su cháchara es tediosa hasta las lágrimas.

	Los demás cuchichean entre ellos. Hablan de nuestros asuntos habituales, de los diversos acontecimientos recientes en nuestro mundo y de los sucesos notables del mundo humano. Ambos son importantes, ninguno puede descuidarse.

	Observo con atención. Me pregunto cuál de estas personas frente a mí está más ansiosa por demostrar su valía. Esos suelen ser los más fáciles de manipular. ¿Cuál de ellos tiene objetivos que más se asemejan a los míos? ¿Quién huirá a la primera señal de nuestros enemigos?

	Y cuál de ellos quiere mi puesto como líder del Consejo de las Sombras.

	Alzo una mano y la estancia se sume en un silencio inmediato.

	Mis ojos, acostumbrados a la oscuridad, escudriñan cada rostro.

	Dejo que se cuezan en el silencio un instante. Algunas de las criaturas más peligrosas del mundo están aquí reunidas, en un mismo lugar. Y todas han venido para escucharme. Alguien bufa, incómodo por el prolongado silencio. Un hombre lobo, aun en su forma humana, emite un gruñido gutural, un sonido que recorre la cámara y hace temblar las velas en sus apliques.

	Ronan Blackwood. Según el día, es un aliado útil o un adversario terrible. En cualquier caso, no me fío de él.

	—Bueno —empiezo—, estoy seguro de que todos podéis adivinar por qué he convocado esta reunión.

	—Al contrario —dice Ronan—. Estamos deseando escuchar tu explicación.

	Bien. Prefiero que se pregunten por mis planes a que los conozcan demasiado bien.

	—He viajado desde muy lejos para esto —dice una vampira del otro lado del país, tamborileando sobre la mesa con sus afiladas uñas—. Espero que tengas una buena razón.

	—Por supuesto, Mira —digo, manteniendo la voz estratégicamente baja para que los demás tengan que prestar mucha atención solo para oírme—. Gracias por haber venido desde tan lejos. Debemos mantener una comunicación estrecha, ahora que el mundo humano está adquiriendo casi tanto poder como el nuestro. Sus armas y su tecnología podrían dejar obsoleto… lo que hacemos, si no tenemos cuidado.

	Ronan suelta una risita. —¿Acaso nos crees tan simples?

	Enarco una ceja.

	—No sé a qué te refieres.

	Otra larga pausa.

	—Los humanos y su tecnología llevan haciéndose más poderosos los últimos cincuenta años. Si este problema te preocupara, seguro que habrías tenido tiempo de hablar de ello antes. Corre el rumor de que has convocado una reunión del consejo para hablar de algo más… apremiante.

	—Esa chica…, esa niña —murmura alguien. No logro distinguir quién.

	Alguien susurra su nombre como una maldición. Una chispa de interés se enciende en el grupo. Siento que un nudo de pavor se me forma en la boca del estómago.

	Taylor Knight. 

	Por supuesto, estoy al tanto de su existencia. Nunca se debería haber permitido que Elise y James tuvieran hijos. Hacemos todo lo posible por vigilar estas cosas, pero, de vez en cuando, alguien se nos escapa.

	Tomo un largo sorbo de vino del cáliz que tengo delante, de modo que el líquido rojo rubí permanece un instante en mis labios. Esperaba que tuviéramos un poco más de tiempo antes de que los demás exigieran que abordáramos los problemas singulares que ella plantea.

	—Los híbridos suelen ser demasiado poderosos para su propio bien —gruñe Mira. Procede de una de las familias de vampiros más adineradas y, como tal, no puedo destituirla del consejo—. Piensa en lo que uno de ellos le hizo a Belruth.

	—Algunos considerarían la derrota de Belruth como algo bueno —le digo.

	—Puede que algunos sí —dice ella—. Pero controlar a la gente es mucho más fácil cuando está asustada, ¿no crees?

	Asiento.

	Rowan se aclara la garganta. —Podría ocurrírsele alguna idea si no se la mantiene a raya.

	Me reclino en mi asiento y entrelazo los dedos de las manos frente a mí. ¿Acaso creen que no tengo el control?

	—Ha pasado demasiado tiempo desde la última vez que le recordamos a Mistfalls quién controla de verdad los entresijos de nuestro mundo —dice otra mujer lobo, tamborileando con los dedos sobre la mesa de piedra.

	El murmullo regresa mientras discuten sobre las mejores formas de matar a la niña.

	—Paciencia —digo, haciéndolos callar de nuevo.

	Mi tono de voz se mantiene impasible, impregnado del veneno de la tranquilidad.

	—Olvidáis que esta híbrida no es más que una niña.

	—Una niña que derrotó a un semidragón —dice Rowan.

	—Por no mencionar que escapó del laboratorio de ese doctor humano. No pareció suponerle un gran problema.

	—Todavía tiene mucho que demostrar. No tenemos por qué tenerle miedo. Nos encargaremos de ella como siempre nos hemos encargado de los de su clase.

	Dejo que imaginen, que lo sopesen. Las velas chisporrotean y la cera roja gotea como sangre sobre la mesa.

	—Me gustaría recordarles a los miembros más aprensivos del consejo quiénes somos exactamente —declaro, como un hecho inmutable—. Ahí fuera, creen que tienen el control.

	Los demás se niegan a mirarme a los ojos.

	—Ahí fuera, el resto del mundo cree que sus escuelas, sus campamentos y sus gobiernos significan algo. Pero os recuerdo a todos que cualquier apariencia de poder fuera de esta sala es una ilusión.

	Los demás asienten. Los labios de Mira se curvan en una sonrisita de suficiencia.

	Me inclino hacia delante, inspirando el aire polvoriento. El antiguo asiento de caoba cruje bajo mi peso.

	—Entonces, ¿cuál es… —escupe Rowan— tu plan para encargarte de ella? Y de su hermana, cuyo poder no es algo que deba olvidarse.

	—Taylor por sí sola aún no merece toda nuestra atención, pero ese lugar… ese Campamento Mistfalls —murmuro.

	—Antaño, nuestra influencia allí era mucho más fuerte —interviene un hombre a mi izquierda con voz grave y gutural—. Pero ahora, nuestro control ha disminuido. —Es una figura de aspecto rudo, con músculos que se marcan a través de las capas de sus abrigos.

	—Desde los inicios del campamento, nos rendía cuentas a nosotros —escupe la palabra como si fuera una maldición.

	Un pesado silencio se cierne sobre la sala, cargado del descontento general del consejo.

	—Creo que es hora de que le recordemos a Mistfalls su lealtad original —dice la mujer lobo—. Volvamos a centrar nuestra atención en esa ridícula colección de islas y en cualquiera que pueda tener demasiado poder allí. Parece que han tenido un cambio de liderazgo bastante importante en el último año.

	—Un lugar de lo más singular —repite otro.

	Asiento con generosidad. —Es cierto que se ha permitido que ese lugar funcione… de forma independiente… durante demasiado tiempo. Bajo el control de Brown, ya no es lo que era.

	—Reclamemos lo que una vez fue nuestro —dice Rowan.

	—Es una pérdida de tiempo —dice el vampiro a mi lado—. Deberíamos decidir qué hacer con la chica —si vive o no— y luego centrarnos en asuntos de mayor importancia.

	—¡No se le debería permitir vivir! —grita otro, golpeando la mesa con los puños—. Los híbridos… no son de fiar.

	Sus voces son una cacofonía de gruñidos y siseos que resuenan en las paredes de piedra de la cámara. Una sonrisa burlona se dibuja en mis labios, pero ninguna palabra los cruza. Todavía no. El baile del dominio requiere paciencia, y yo soy su maestro coreógrafo.

	—¡No se le puede permitir vivir! —dice uno—. Un híbrido mató a mi padre. Todos son viles. Demasiado peligrosos.

	—Puede que la chica tenga buenas intenciones —dice el vampiro a mi lado—, pero ¿quién puede controlar tanto poder?

	Vuelvo a levantar la mano y todos guardan silencio.

	—Odiaría destruir un arma que podría resultarnos tan decididamente útil.

	—¿Qué te hace pensar que te seguirá? —pregunta Rowan, el único lo bastante valiente como para hablar—. He oído que los intentos de controlarla y secuestrarla no salieron muy bien en el pasado.

	—Es como todos habéis dicho... Es joven. Impresionable. Y los híbridos son increíblemente raros. Su volatilidad puede usarse en su contra. No nos vendría mal tener una en nuestro arsenal. Imaginad lo que podríamos hacer. Solo tendríamos que explotar todo ese... potencial.

	—Podría ser una aliada útil —masculla Mira—. Si aceptara serlo.

	—O una enemiga temible —añade el licántropo—. Y dudo que le sentara muy bien que la manipulara un consejo secreto.

	Me mira con una ceja arqueada.

	—Podríamos arrepentirnos de presionarla demasiado —añade otro—. Intentar ejercer poder sobre ella podría volverse en nuestra contra.

	Fuerzo mi rostro a permanecer impasible.

	Se están volviendo en mi contra, empiezan a ponerse del lado de los detractores, y si no tengo cuidado, el apoyo de los demás podría empezar a flaquear.

	—¿Qué sabemos de esta chica? —pregunto—. Confieso que solo he oído lo que hizo con Belruth, y nada más.

	—Tiene fama de ser tenaz —dice Mira—. Entrenada por una de las Antiguas, Raenia.

	—Alguien que podría no querer que la controlen —añade el licántropo.

	Sopeso todas las opciones. Si me echo atrás ahora, me arriesgo a perder mi autoridad. Y retirarme parecería una debilidad. —Basta —digo al fin, y mi voz rasga el silencio.

	La palabra reverbera, una única nota de poder que resuena entre los muros de piedra.

	—Os he escuchado a todos. Y creo que ha llegado el momento de que volvamos a ocuparnos de Mistfalls, como hicieron nuestros antepasados. —Mi declaración queda suspendida en el aire, un decreto que acelera los corazones y hace que las mentes bullan de posibilidades.

	—¿Para matarla? —añade Rowan.

	—No. Soy muchas cosas, pero no un derrochador.

	Frunce el ceño, pero no replica.

	Alzo la voz, intentando recuperar su confianza. —Ha llegado la hora de entretejer nuestra influencia en el mismísimo tejido de su santuario, de recordarles de dónde emana el verdadero poder. —Mi mirada amatista se posa en cada uno de ellos, asegurándome de que mi intención quede clara.

	—Los siglos pasados nos han demostrado la necedad del abandono —continúo, levantándome lentamente de mi asiento, mientras el susurro de mi túnica oscura se convierte en una amenaza sibilante—. No repetiremos tales errores. Y enviaremos un emisario en nuestro nombre para determinar si esta chica merece nuestra atención.

	Me inclino hacia delante, con las palmas apoyadas sobre la superficie de caoba. Hago girar el anillo de mi mano derecha alrededor del dedo. —Mistfalls no permanecerá intacto. Ya no.

	Y al enderezarme, mientras la luz de las velas atrapa la sonrisa cruel que se dibuja en mis labios, sé que lo entienden.

	Están sentados como aves de carroña, esperando darse un festín con el destino de los del Campamento Mistfalls. Aun así, puedo oler que los impulsa el miedo más que su propia astucia.

	—¿Y si merece nuestra atención? —pregunta el vampiro.

	—Entonces lo haremos a vuestro modo. Nos desharemos de ella. Será sencillo. O se alían con nosotros, o se convertirán en reliquias de una resistencia pasada. —La certeza en mi voz es una cuchilla, afilada y reluciente en la penumbra.

	—¿Y cómo piensas hacer eso exactamente? —pregunta el licántropo. Tiene una expresión de suficiencia en el rostro, como si creyera que voy a echarme atrás ante su simple pregunta.

	—Haremos que alguien vaya a Mistfalls en nuestro nombre. Disfrazado, por supuesto. No podemos permitir que los líderes se enteren de nuestra existencia.

	—Consiguieron derrotar a Belruth —dice el licántropo—. ¿Crees que no se darán cuenta de que hay un intruso?

	—Cuento con ello, amigo mío —digo, con una ceja arqueada—. ¿Hay algún voluntario?

	Al principio, nadie habla. Me pregunto si mi plan se está desvaneciendo a toda prisa.

	Entonces, desde la oscuridad, una silueta se mueve: una figura encapuchada, envuelta en misterio, avanza lentamente.

	—Iré yo —dice la voz ahogada de debajo de la capucha, más una promesa que una afirmación—. Soy el candidato perfecto. Alguien de quien nunca sospecharán.

	Por supuesto, reconozco a quien habla.

	«Bien». Asiento una vez. «Informe de lo que encuentre. Debemos saber si esta gente aceptará… una mano guía».

	La figura encapuchada hace una reverencia, fundiéndose con las sombras, y luego se desvanece. Me vuelvo hacia el consejo, sus rostros expectantes, con los ojos brillando en la penumbra.

	«Y vigilad a esa chica, Taylor. Sospecho que no es tan temible como los demás quieren hacernos creer».

	CAPÍTULO UNO

	Taylor

	Me despierto de un sobresalto y me incorporo en la cama, con los ojos como platos y sudando.

	Todavía tengo un grito atascado en la garganta.

	Corre. El corazón todavía me va a mil. Corre, me grita una voz en mi interior. Tengo que ayudar a mi madre y a mi padre. Tengo que ir a por Isabel. Tenemos que salir de aquí.

	Es como si estuviera otra vez en el laboratorio, luchando contra la sedación. Intentando usar la onironancia, pero conectando solo a medias. Pero, mientras me incorporo en la cama, el sueño ya se está desvaneciendo de mi mente.

	Me llevo una mano al corazón y me recuerdo a mí misma que la doctora Rita Laxmore no puede hacernos daño. Ya no. Intento recordar de qué tenía tanto miedo exactamente.

	Los sueños se han vuelto cada vez más frecuentes en los últimos meses. No estoy segura de si significa algo, o si mi mente está procesando mientras duermo todo por lo que pasé el año pasado.

	Sacudo la cabeza, intentando ahuyentar la sensación de pánico. Cuesta creer que escapamos de la doctora Laxmor hace ya un año.

	Me levanto y me estiro, con los músculos tensos. El aire de los barracones del nivel tres está fresco sobre mi piel. Ahora que ayudo a dirigir el campamento, supongo que podría vivir en la isla del nivel que quisiera, pero este es el lugar que más siento como mi hogar.

	Me pongo un conjunto ligero, algo que me permita moverme con facilidad: unos vaqueros oscuros y una camiseta ajustada. Al coger la ropa, veo el anillo que me dio Jesse —o, en realidad, su madre— guardado en el cajón de los calcetines. Todavía se me hace raro tener un anillo de compromiso que es una reliquia familiar y no estar prometida de verdad. Pero supongo que es un detalle por su parte, una forma de mostrar su apoyo.

	Para Jesse, fue demasiado poco y demasiado tarde, y lo entiendo.

	Cuando las aguas volvieron a su cauce, se marchó de Mistfalls para ocuparse de unos asuntos familiares que todavía no entiendo.

	Me arreglo la camiseta frente al espejo. Nunca antes le había dado mucha importancia a mi aspecto, ni a mi pelo oscuro ni a mis miembros desgarbados, pero ahora he empezado a vestirme de forma totalmente práctica. Una sensación de ansiedad se me instala en la boca del estómago cuando recuerdo que hoy llegan nuevos residentes al campamento. Más chicos como yo —vampiros, hombres lobo o cualquier otro ser sobrenatural— vivirán aquí para tener un lugar seguro al que llamar hogar.

	El mundo exterior no es precisamente amable con la gente como nosotros.

	El trayecto en ferri hasta la isla central es corto. El barco surca las aguas turbias, mientras la historia del campamento murmura bajo la superficie. No hace tanto, yo misma llegué aquí, tan ignorante de mi propia naturaleza como lo estarán estos recién llegados.

	No sabía nada. Nada sobre mi familia, mi padre o lo que soy capaz de hacer de verdad.

	Respiro hondo para centrarme y prepararme para el día. Es como si hubiera algo dentro de mí, la híbrida, mitad vampira, mitad mujer lobo, nacida bajo una luna de sangre. Me hace increíblemente poderosa..., demasiado poderosa. Si no tengo cuidado con mis emociones, podría perder el control.

	Esto lo aprendí de una de las Antiguas, Raeina. Ella fue quien me enseñó que estas habilidades no tenían por qué ser solo una carga. Que la híbrida podía ser controlada.

	Hace cuatro meses que se fue de Mistfalls para ayudar a otro campamento de criaturas sobrenaturales como nosotros, pero la sigo echando de menos todo el tiempo. Incluso se llevó a Winston con ella. Me alegro por eso; el chaval necesitaba un buen mentor en su vida por una vez. Tiene cierta inocencia, pero Raeina le está enseñando a desenvolverse en el mundo exterior. Manda mensajes cuando puede, pero ese sitio la tiene muy ocupada. Ahora todo eso parece de hace una eternidad: la lucha con Belruth, irme en busca de mis padres, que me capturara Laxmor.

	La niebla se cuela por todas partes. Este lugar le hace honor a su nombre.

	Salgo del barracón del nivel tres y me dirijo al ferri.

	En el último año, el propio campamento ha cambiado. Después de lo que pasó con mamá y papá, me enorgullece ver cómo el lugar se despoja de su legado siniestro como si mudara la piel. Cuando llegué, no me sentía precisamente segura. No lo sentía como un hogar. Hice todo lo posible por irme. Ahora, estoy ayudando a reconstruirlo.

	El ferri choca contra el muelle con un golpe sordo, devolviéndome de golpe al presente. Pongo el pie en tierra firme. La isla central se alza ante mí, envuelta en niebla y expectante.

	Hoy, espera a los nuevos residentes.

	Espero que su transición a su nueva vida sea un poco más llevadera para ellos de lo que fue para mí.

	Bienvenidos a Mistfalls, me digo, ensayando mi discurso de bienvenida.

	Después de todo lo que he pasado —el laboratorio, Belruth—, no quedan muchas cosas que puedan ponerme nerviosa. Pero nunca se me ha dado bien hablar en público. Espero que los recién llegados no me odien a primera vista, como prácticamente todo el mundo que conocí antes de llegar aquí.

	Me deslizo entre los imponentes pinos. Recuerdo mi primer día, cuando me enviaron a un río lleno de pirañas carnívoras con una sonrisa. Casi le tengo cariño a ese momento. Bueno, casi.

	Llego al claro donde está el comedor, rodeado de viejos robles. Entro en el comedor y busco a mis amigos.

	El pelo rojo fuego de Quill atraviesa la penumbra que tengo delante. Algunos de los lobos de su manada están en forma humana, llenando sus platos con toda la comida que pueden. Ser el líder de la manada del Río de Piedra le sienta bien. Él y Beth están juntos, con los dedos entrelazados. Sonrío con ternura. Es un poco raro no tenerla cerca; desde que se convirtió en la compañera de Quill en una ceremonia de lobos, parece que la veo cada vez menos. Pasa la mayor parte del tiempo en la isla del Nivel Seis con el resto de su manada. Esos dos son mis amigos más antiguos, y aunque Quill estuvo colado por mí un tiempo, me alegro de que por fin estén juntos.

	—Eh, Taylor —me llama, asintiendo con la cabeza—. ¿Qué tal llevas lo de los novatos?

	Me encojo de hombros, con movimientos deliberados y controlados.

	—Un día más —miento con soltura, aunque mi tono oculta la agitación de mi interior. ¿Estoy más nerviosa de lo que debería? Puede. ¿Voy a demostrarlo? En absoluto.

	El rostro pequeño y amable de Beth escruta el mío. Hemos tenido nuestros altibajos como amigas, pero siempre hemos salido más unidas que antes.

	Si se da cuenta de la mentira, sabe que es mejor no ponerla en evidencia.

	Lo último que necesitamos es darle más importancia de la que tiene.

	—Es un gran día para ellos... y para nosotros —añade Quill, apretando la mano de Beth. Su mirada se cruza con la mía, inquisitiva, interrogante.

	—Claro —admito, mi voz es un murmullo contra el coro de ramas crujientes sobre nosotros. Solo pensarlo hace que se me acelere el pulso, un tamborileo errático que resuena con el caos de mis pensamientos.

	—Taylor, puedes con esto —insiste Beth, con voz suave. De verdad que tengo que trabajar mi cara de póquer para que no se note tanto cuando tengo miedo.

	—¿Seguro? —La pregunta se me escapa.

	He librado batallas, he desgarrado la oscuridad con garras y colmillos. He sobrevivido a estar prisionera, a que me cazaran y a vivir en una caravana en Texas con una mujer que me odiaba.

	¿Pero esto?

	Esto es diferente.

	Sé que no debería, pero lo es. Siento que es la prueba de todo lo que he aprendido hasta ahora.

	«Sin ninguna duda». La afirmación de Quill es rotunda, inquebrantable. A veces me pregunto si me valora demasiado.

	—Gracias —acierto a decir, con un nudo en la garganta.

	Cojo un plato de comida y me siento con ellos en la mesa más cercana. Los demás nos miran mientras nos atiborramos con todo el desayuno que podemos.

	El tintineo de los cubiertos contra los platos es una cacofonía reconfortante mientras nos acomodamos en los gastados bancos de madera del comedor. El aroma a sirope de arce impregna el ambiente.

	—Y bueno, ¿cuál es tu estrategia para hoy con los novatos? —pregunta Beth. Noto que intenta tranquilizarme y, si soy sincera conmigo misma, necesito la ayuda.

	Estoy a punto de responder cuando una presencia se cierne a mi espalda.

	Un escalofrío me recorre la espalda justo antes de que un brazo cálido me rodee la cintura y un beso suave me roce la mejilla.

	Jesse.

	Siempre me alegra verle, sin importar cuánto tiempo hayamos estado separados.

	—Buenos días —murmura con su voz grave y tranquilizadora. Se desliza en el hueco a mi lado y su alta figura proyecta una sombra sobre la mesa. Trae su propio plato, abarrotado de tortitas.

	—Hola —respondo, y la tensión se alivia un poco mientras me apoyo en él. El pelo oscuro de Jesse le cae sobre los ojos y él se lo aparta con un gesto distraído.

	Jesse pincha un trozo de tortita y se lo lleva a la boca. Ahora que ha asumido más responsabilidades del director Brown, creo que ha tenido muchas cosas en la cabeza. Lo observo, intentando decidir si le pasa algo, o si el chico al que quiero está simplemente cansado tras otra larga noche dirigiendo el campamento.

	—¿Lista para hoy? —Su pregunta es sencilla, pero siento su peso oprimiéndome el pecho.

	—Siempre —miento, mientras una media sonrisa se dibuja en mis labios.

	La sangre se me acelera con la anticipación del desafío, la misma sensación que tengo antes de una caminata onírica o una batalla. Es miedo y emoción entrelazados.

	—Recuerda, estamos aquí para ayudarlos —dice, y su mirada se encuentra con la mía—. Tenemos que hacer que las cosas sean diferentes para ellos de lo que fueron para nosotros.

	—Sí.

	—Bien —asiente, y su tono se tiñe de satisfacción. Su confianza en mí es mi ancla, la calma en el ojo del huracán que es el campamento.

	Permanecemos en silencio un instante, mientras el ruido estridente del comedor se desvanece en un segundo plano.

	Al menos lo tengo a él.

	Al principio, Jesse tenía miedo de mis poderes. Pero aun así nos enamoramos. No siempre fue fácil. Su madre no lo aprobó al principio, sobre todo por todos los problemas que tenía con mis padres. Proviene de una poderosa familia de vampiros y sufre mucha presión. Pero me consuela saber que, sin importar lo opresiva que se vuelva la oscuridad, la afrontaremos juntos.

	Recorro el comedor con la mirada, el tintineo de los cubiertos y el murmullo de las voces oprimiendo mis sentidos como un peso.

	¿Dónde está?

	Entonces localizo a mi hermana Isabel. Nuestras miradas se cruzan y algo tácito se entrelaza entre nosotras.

	—Isabel —la llamo y le hago un gesto para que venga a sentarse con nosotros.

	Cuando nos conocimos, la desconfianza y la rivalidad carcomían los cimientos de nuestro vínculo.

	Ni siquiera sabía que era mi hermana perdida, y puede que fuera un poco arisca ante la idea de tener un nuevo miembro en la familia. Pero ahora, al saber la verdad —que es mi hermana, otra híbrida, aunque no tan singular como yo—, se ha abierto un espacio diferente dentro de mí, uno lleno de un afecto reticente y un fuerte instinto protector.

	—¿Has hablado con tus padres últimamente?

	La voz de Jesse atraviesa el estruendo, sus palabras, suaves pero cargadas de peso, arrancándome del precipicio de mis pensamientos.

	Niego con la cabeza, dejando que los hilos de inquietud se desenreden lentamente.

	—No. Han estado callados. —Ellos también se fueron.

	No quería que se fueran... nunca tuvimos la oportunidad de ser una familia de verdad. Pero al final lo entendí. Mis padres habían pasado por mucho. Y cuando por fin salieron del laboratorio de Laxmor, solo querían un lugar donde estar a salvo, vivir una vida normal por una vez. Viven en una casa cercana y a veces se ponen en contacto con nosotros, pero la mayor parte del tiempo, es casi como si volviéramos a estar distanciados.

	La mano de Jesse aprieta la mía bajo la mesa.

	Me alegro de que por fin puedan tener una vida juntos después de todo lo que han pasado, pero los echo de menos.

	—Quizá que no haya noticias es buena señal —dice, y siento el eco de sus esperanzas mezclándose con las mías.

	—Puede ser —acepto, pero la palabra me sabe a ceniza en la boca.

	De repente, se me eriza el vello de la nuca.

	Un ataque.

	Puedo sentirlo. Entonces oigo gritos que vienen de justo fuera del comedor y me levanto de la silla de un salto.

	CAPÍTULO DOS

	Taylor

	—¡Cállate, imbécil!

	La voz me devuelve al presente y de inmediato busco con la mirada a la persona que ha hablado.

	El campamento Mistfalls tiene sus más y sus menos. La discusión ocasional, una rivalidad o una pelea en toda regla. Resulta que darles a los chavales un lugar más seguro donde vivir no soluciona por arte de magia todos sus demás problemas.

	El vello de la nuca se me pone de punta, intuyendo el peligro por instinto antes incluso de que mi mente pueda registrarlo.

	Tengo que intervenir.

	Echo la silla hacia atrás y me alejo del comedor.

	Mi mente repasa una lista de quién podría ser esta vez. Las voces se vuelven más fuertes, más furiosas: una cacofonía de rabia y acusaciones que me rechina en los oídos. No dicen nada interesante, solo el clásico surtido de insultos aleatorios.

	—¡Retíralo! —La voz es aguda, teñida de desesperación y miedo. Es la de Amanda, me doy cuenta, y no es de las que levantan la voz a menos que tenga una buena razón.

	Mi mano se cierra en torno al pomo de la puerta, el frío metal se me clava en la palma mientras la abro de un empujón. La luz del sol, débil y diluida, se filtra tenuemente sobre la escena que tengo delante.

	Dos figuras están enzarzadas en una lucha feroz, un borrón de movimiento que envía ráfagas de pánico por mis venas.

	—¡Parad! —ordeno, con una voz que corta la tensión.

	Doy un paso adelante, mi propio poder aflorando bajo mi piel, como un río torrencial que amenaza con desbordarse. Recurro a esa fuerza híbrida; todavía me sorprende. Toda la experiencia es como despertar a una bestia dormida en mi alma. El problema no es que me hagan daño, es que podría perder el control y hacer daño a otros.

	Nick, el instigador, gira la cabeza bruscamente en mi dirección, con los ojos salvajes e inflexibles. Lanza un zarpazo con sus garras. Pero Amanda tampoco retrocede, con los puños apretados y una postura desafiante. Es más pequeña que Nick, pero hay ferocidad en ella. Le enseña los dientes.

	—¡He dicho que basta! —Mi voz retumba, resonando con una autoridad que he aprendido a esgrimir como un arma. Me interpongo entre ellos, apartándolos con más facilidad de la que debería ser posible para alguien de mi tamaño. Se separan tambaleándose, la fuerza de mi intervención los deja momentáneamente aturdidos.

	Este lugar, nuestro refugio, es también un polvorín a punto de estallar.

	—Retíralo —sisea Amanda, su voz cortando la densa atmósfera, desesperada y afilada.

	La risa de Nick es un murmullo grave, un gruñido que nace de lo más profundo de su pecho. —¿Por qué iba a hacerlo? Es verdad.

	Se yergue, los tendones de su cuello tensos, sus ojos brillando con una luz salvaje, nueva e inquietante. Cada palabra que pronuncia está cargada de desprecio.

	—¡Retíralo! —repite Amanda, con los puños apretados a los costados.

	Nick se acerca, su lenguaje corporal grita dominación. El hombre lobo en él está a flor de piel.

	Demasiado cerca.

	Lo está disfrutando, alimentándose de su miedo, del control que tiene en este momento. Me provoca un escalofrío, de esos que advierten de una tormenta inminente, de un peligro que acecha justo fuera de nuestro alcance visual.

	—¿O qué? —se burla, con una sonrisa cruel dibujada en los labios.

	Amanda retrocede un poco, pero su determinación no flaquea. «O te...». Su amenaza queda en el aire, perdida en la tensión que nos envuelve como una pitón.

	Nick es un recién llegado y tiene sed de caos, y Amanda todavía lucha por encontrar su lugar en este nuevo y extraño mundo.

	—Apártate, Nick —digo.

	Quill nos alcanza y se prepara para intervenir, pero parece creer que tenemos la situación bajo control.

	Me interpongo entre ellos, con las manos extendidas y el corazón martilleándome en las costillas. El aire a nuestro alrededor crepita de tensión, denso por el olor a ira y miedo. Los ojos de Nick brillan con un peligroso tono dorado, su cuerpo en tensión, listo para abalanzarse de nuevo sobre Amanda.

	Echa el brazo hacia atrás, listo para atacar de nuevo.

	—¡Nick! —Mi voz atraviesa el caos, afilada como una cuchilla de plata—. Para ya.

	Gruñe, enseñando los colmillos, pero no me inmuto.

	Sé que ha sido él quien ha empezado la pelea.

	—Pero ella...

	—Me da igual —digo, cruzándome de brazos—. Sabe lo que soy. Sabe que puede pelearse con Amanda, pero enfrentarse a mí es harina de otro costal.

	Su desafío flaquea bajo mi escrutinio, una señal de que quizá aún quede en él un ápice de humanidad que merezca la pena salvar. Por ahora.

	—Me ha llamado mentirosa y cobarde —acusa, mientras se coloca un mechón de pelo detrás de la oreja con dedos temblorosos—. Porque no soy tan rápida ni tan fuerte en los entrenamientos.

	El silencio de Nick es su confesión; mantiene la mirada fija en el suelo, evitando el juicio en nuestros ojos. Quill, extrañamente callado, enarca una ceja.

	—Nos ocuparemos de esto —le digo a Amanda.

	—Nick, tenemos que hablar —dice Jesse, de pie detrás de mí.

	—Vale —gruñe, la palabra cargada de resentimiento. Pero retrocede, con un gesto reacio, una promesa silenciosa de que esto no ha terminado.

	—Bien —digo, clavando la mirada en Amanda—. Vete. —Mi voz es firme, un salvavidas lanzado a las turbulentas aguas de su miedo. Y ella lo acepta, asintiendo una vez antes de darse la vuelta.

	Siento el poder recorrer mis venas, como un río torrencial que rompe una presa.

	La mano de Jesse en mi espalda es como un susurro de escarcha en el aire húmedo que me devuelve a la realidad.

	Hemos trabajado muy duro para que aquí haya paz.

	Pero es una batalla cuesta arriba.

	Aun así, no puedo dejar que mis emociones me dominen. Como híbrida de Luna de Sangre, perder el control podría ser desastroso.

	Los chicos de aquí son como heridas andantes, con la ira bullendo bajo su piel sin tener adónde ir más que hacia fuera. Es como luchar contra corriente, intentar enseñarles a controlarse cuando lo único que han conocido es el caos.

	—Anda, vete, Amanda —murmuro, con voz firme pero no exenta de amabilidad—. No es culpa tuya.

	Su gratitud se refleja brevemente en su rostro antes de asentir. Una vez que se ha ido, Jesse y yo nos giramos para encarar a Nick. Está allí, con los hombros encogidos, un gruñido retumbante vibrando en su pecho: un animal enjaulado que se pasea dentro de los confines de su propio arrepentimiento.

	Doy un paso para acortar la distancia entre nosotros.

	—No puedes seguir así, Nick —dice Quill—. Sé que vienes de una manada antigua, pero aquí tienes que llevarte bien con todo el mundo.

	—Lo que sea —refunfuña.

	—Míranos, Nick —le imploro—. No puedes seguir así, destruyendo lo que intentamos construir. Tiene que haber otra forma de que saques toda esta... esta furia.

	Sabe que está en el filo de la navaja, en un precipicio que amenaza con desmoronarse bajo sus pies con cada paso imprudente. En el silencio que sigue, siento el apoyo inquebrantable de Jesse a mi lado, nuestra postura unida como protectores, como guías, como amigos.

	—Por favor —añado—. Por el bien de todos.

	Sabe que se la está jugando.

	Nick aprieta la mandíbula; una batalla visible se libra tras su mirada. Entonces, lentamente, la tensión abandona su cuerpo. Asiente, un acuerdo a regañadientes que conlleva la esperanza de algo mejor. Dicho esto, se da la vuelta y su figura desaparece de nuestra vista.

	—Nick —añade Jesse—, esta es la cuarta vez. Has buscado pelea cuatro veces. —Se acerca al licántropo, en cuyos ojos parpadea el desafío, pero también algo más: miedo, quizá. Ira. Frustración—. Y todas y cada una de las veces, contra quienes no pueden ni soñar con igualar tu fuerza.

	Observo cómo la mirada de Nick salta de Jesse a mí y, finalmente, a Quill, en busca de un aliado que no encontrará.

	—Si esto continúa —dice Jesse, con un tono sereno pero teñido de rotundidad—, no tendremos más remedio que expulsarte.

	Un escalofrío me recorre la espalda mientras las palabras quedan suspendidas en el aire gélido.

	Expulsión. 

	Odio siquiera plantearme la idea. Parece algo a lo que deberíamos oponernos. Del santuario que tanto nos ha costado crear, sería más que un castigo: sería un exilio a un mundo que no acepta a los de nuestra especie. Mis manos se cierran en puños a mis costados, no como una amenaza, sino en apoyo silencioso al ultimátum de Jesse.
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